
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 El supervisor/a, dentro de su 
formación, debe adquirir un buen 
desarrollo de la comunicación que 
facilita el diálogo entre los distintos 
actores del proceso supervisivo, 
privilegiando la participación 
ciudadana en la democracia. 
Es decir, que promueve la esperanza, 
el pluralismo, la solidaridad, el amor 
y la confianza en sí mismo y en los 
demás.  De esta manera promueve 
el equilibrio ambiental, la sanidad y 
seguridad de la vida en todas sus 
expresiones. 
 
Después de recibir una serie de 
capacitaciones los supervisores/as 
fortalecen su formación intelectual, 
social y afectiva, utilizando nuevas 
técnicas  de acompañamiento que 
resaltan el valor al respeto a la 
individualidad, la cual es una de las 
funciones que demanda mayor 
tiempo para cultivar las relaciones 
con otras personas. 
 
 
´”La excelencia nunca es un 
accidente, representa la elección 
sabia entre muchas alternativas” 
 
 


